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brilla como un látigo, a la pos
tre cae sofocada por la inepti
tud de los actores, depositarios
de la operación humana que da
su significado último a Wut
thcring H eights.

Buñuel es un director que
no admite vedettes. Allí donde
hay una personalidad prefabrí
cada por las usinas de la in
dustria que pese a todo también
es un arte, las peculiares dotes
del director encuentran una
barrera de cemento. Buñuel
-como otro gran artista del
cine Pabst- necesita alternar
la r'luidez y la concentración
de sus obras sin el tabú de las
marquesinas: recoger, ~abri

cal', tirar y torcer los objetos,
naturales y humanos, que su
cámara observe, sin más dic
tado que el de las extrañas ilu
minaciones que siguen siendo
su aportación poética al cine.
Mucho de lo que la ley de
Gresham cinematográfica exi
ge se respete, Buñuel tiene que
sacrificarlo, y en esta ocasión,
sus Abismos de Pasión no ad
mitieron que se pasara por las
armas la especial configura
ción en que descansa y subsis
te la "popularidad" de una es
trella de cine. Esta nada tiene
que hacer en una película de
Buñuel; y mucho, en cambio,

las caras de mineral maldito
de Las H urdes, los dedos de las
estatuas de La edad de o'ro, la
basura enjoyada de Los olvi
dados, las escaleras de El.

Abismos de pasión logra,
gracias a Buñuel, cierto atisbo
del ambiente "profético" de la
novela. La significación con
creta de W uthering H eights,
por causa de la adaptación, se
encuentra ausente. Esa signi
ficación la construye Emily
Bronte en cinco períodos: el
primero, el fluir de la pasión
de Heathcliff y la identifica
ción de Cathy en él: ¡"Soy
Heathcliff! Siempre, siempre,
está él en mi pensamiento: no
como un placer -del mismo
modo que yo misma no siem
pre soy un placer para mí
sinó como mi propio ser"; el
segundo, la soberbia de Cathy
que, al rechazar a Heathcliff
para casarse -voluntariamen
te- con Linton, envenena la
sana energía de aquél; el ter
cero, el regreso de Heathcliff y
el tema de la frustración que
engloba la tortura y la fuerza
del amor; el cuarto la muerte
de Cathy, y, aquí, la venganza
oe Heathcliff ejercida sobre
todo lo que a Cathy rodeó; el
quinto, la reconciliación, la
contrición y el aniquilamiento

del odio mediante el amor de
la joven Catherine -hija de
Cathy y Linton- y Hareton,
vástago de Heathcliff e Isabel.
Esta última gran solución, sin
la cual todo el devenir de la
obra yace mutilado, ha sido es
catimado por la adaptación,
que, en su aspecto estricta
mente anecdótico, se ha situa
do dentro de los estrechos lí
mites del melodrama. Tal pa
rece ser el destino cinemato
gráfico de Wuthcring Heights.
En sus páginas, la palabra si
gue regalando una visión de
profundidad poética que, i hé
las 1, la imagen móvil quizá
nunca llegue a alcanzar, pese
a Buñuel y los fondos musica
les de \iVagner.

• O Cangaceiro, es una gran
película latinoamericana, que
en su honradez y hermosura,
delata una riqueza de intención
generalmente ajena a la colosal
ingenuidad que caracteriza a
las películas fabricadas en Es
paña, México y Argentina.
Malicia y ternura van integran
do la inteligencia visual de O
Cangaceiro, donde las nubes
no brillan para asombrar a los
Festivales, sino para integr:1f
plenamente un paisaje huma
no, de brutalidad, calor escon
dido, música que es la única

voz del hombre cercado por
una naturaleza que, imprevista
por Pascal, es más fuerte que
los hombres, y además lo sabe.
i Cuántas cadencias propias re
"ela, en su correr de imágenes
elocuentes, el film de Lima Ba
rreto! La presencia del feroz
capitán Caldino Ferreiro es la
de todos los caciques tropicales
de este Continente, la altivez,
la bárbara vanidad, el humor
ladino, la tremenda energía
malgastada de los "cabras de
peste" que forman la banda
de Galdino Ferreiro, nos iden
ti fican en la base.

N uestros productores de ci
ne deben concurrir en masa a
ver O Cangace'iro: allí encon
trarán el ejemplo de cómo ha
cer cine, ele fuerte savia nacio
nal, sin miedo al contacto con
lo propio, pero que, al re
crearlo con arte y sinceridad,
lo hace patrimonio de toelos:
allí encontrarán el caso concre
to de una película en qua la
be!leza visual jamás se aparta
del contenido humano de la
obra; allí encontrarán una ve
ta que se nutre de la imagina
ción' de la crítica, e1el darse
cuenta de los hombres y la na
turaleza propias: es decir, de
todo lo que aún no hace acto
ele presencia en el cine mexi
cano.

LOS

CONCIERTOS

Stravinsky

• LA ORQUESTA SINFÓNICA

N ACIONAL comenzó su corta
temporaela dedicando su pri
mer concierto a la memoria
del profesor Luis Moctezuma,
recién desaparecido. Las obras,
principalmente para piano y
orquesta, estuvieron a cargo
de algunos de los discípulos
más conocidos de este maestro,
bajo la dirección de Pablo

(hadas, la Obertura "Manfre
do" ele Schumann sobre el fa
moso poema ele 13yron y la ele
liciosa "Sonata pian e forte"
del veneciano elel siglo XVI
Giovanni Gabrieli. El famo
so director alemán Erik Klei
ber continuó la serie de es
tos conciertos con programas
"Festivales", lo que dió a la
temporrtdrt solidez y seriedad,

A ~ OMEDIO

reiterados en el concierto si
guiente en el que sobresalie
ron, quizás por lo poco escu-

D E

Esmlt1u'o colonial mexicana. México, D. F.

Por Salvador MORENO

BALANCE

aplausos recibió De Bavier por
su interpretación seria y respe
tuosa, aplausos que le fueronMozart

" LA FILARMÓNICA DE LA
CIUDAD DE MÉXICO inició su
temporada con un magnífico
"Programa Mozart" bajo la
di rección elel Iilúsico suizo An
tonio De Brtvier. La pianista
Angélica Morales interpretó el
Concierto en do mayor (K
-l67) Y Salomons, Kraus, Van
Den Berg y Anastasia Flores
participaron en la "Sinfonía
Concertante" tocando fagot,
corno, oboe y clarinete. Un
concierto con obras de Mo
zart es siempre mucho más
que un concierto; quiero decir
que, escuchando la música de
Mozart, experimentamos no
solamente el llamado placer
ele la música sino algo mucho
más desinteresado y más lim
pio: la intuición en nosotros
de una inocencia de la que no
nos avergonzamos. Merecidos
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Humberto Zanolli qUIen, con
verdadera musicalidad, ofreció

.uno ele los mejores conciertos
interpretando, simplemente, la
Primera Sinfónica de Beetho-

Clemcns Kmuss

AlIJan Bel',g

atrajo a la Sala Ponce a casi
todas las personalidades de
nuestro mundo musical. Ma
ría Teresa Rodríguez con un
importante programa, serio y
largo, sostuvo el interés del
mucho público que la sigue,
oemóstrando. una vez más, su
g-ran capacidad de concertis
ta.

• LA ORQUESTA SINFÓNICA
N A CION A L inauguró su
"Temporada de Primavera"
con Carlos Chávez en el "po
dium" en lugar de Clemens
Krauss como estaba anuncia
do,' ya que el gran director aus
tríaco tuvo di ficultades para

e CARLOS CnAVEZ d('spués de
elirigir con el éxito de siempre
la Sinfonía de Juan Cristián
Bach, la ele la cantilena del

entrar al país. Krauss continuó
la seríe iniciaela por Chávez y
a su muerte, ocurrida poco eles
pués de uno de sus conciertos
dominicales (el 16 de mayo)
fué contratado el ch~co Swo
boda, para dirigir únicamente
uno de los dos conciertos en
que participó Szigeti, por falta
de un director mexicano com
petente, según se dijo. Sergiu
Celibielache dió fin a la tem
porada brillantemente.

distinguidos y algunos extran
jeros invitados. La tendencia
principal fué la de dar a cono
cer el mayor número posible
de obras del repertorio moder
no y de "última hora". El ven.
Cuarteto de México se distin-
guió con la '~Suite Lírica" de e LA ASOCIACIÓN MUSICAL
Alban Berg. Los "Contrastes" MANUEL M. PONCE realizó
de Bartok, a pesar de sus di- brillantemente su sexta tempo
ficultades fueron "dichos" con rada de conciertos, la más ex
éxito por el violinista Henni- tensa de cuantas ha organiza
lo N ove10, el clarinetista Anas- do. Sería prolijo nombrar aquí
tasio Flores y la pianista Ra- a toelos los artistas que toma
quel Mintz. Otro de los con- ron parte en las dos series de
ciertos estuvo dedicado a la au- diez conciertos cada una. Pero
dición de sonatas de autores no dejaremos de mencionar el
alemanes contemporáneos. So- de Tomás Marín, el joven vin
natas para violín y piano ,a linista que se presentó por pri
cargo de Karl Freund y el pia- mera vez ante el público en un
nista Armanelo Montiel. Los concierto formal y a cuyo éxi
::utores, absolutamente desco- to contribuyó sin duda la co
nocidos aquí. fueron Harold laboración del pianista Arman
Cenzmer, Hoéller y Fórtner. do Montiel. La contralto Be
La pianista Sulamita Koenigs- lén Amparán sorprendió no
berg "tocó" las Seis. Piezas sólo por la calidad de su her
Breves de Schoenberg y las masa voz sino por la compren
Seis Danzas Búlgaras ele Bar- sión de las obras interpreta
10k, obras difíciles de juzgar, das. El Conjunto Vocal "Ma
,:obre todo la primera, que no ría Bonilla" y la Sociedad Co
han podido salvar su interés ral Universitaria tuvieron a su
dé laboratorio (junto a ellas cargo un Programa Bach que
las complejidades ele Brahms, no 'resultó a la altura espera
t"-ntas veces inútiles, parecie- da. Uno ele los grandes éxitos
ron fáciles y simples y resultó elel medio año de conciertos
más agraelable el grupo ele que estamos reseñanelo fué el
"lieder" alemán que cantó del Trío Clásico de Alientos
Thelma Ferrigno acompañada en su primer conci('rto ante el
por Francisco Savin). En otro público. Sus componentes, el
de los conciertos se escuchó clarinetista Anastasia Flores.
la Sonata para violín v celia el oboísta Sally van Den
de Ravel con María Teresa B('rg y el fagotista Louis Sa
Dauplat en la parte de piano. lomons, fueron entusiastamen
Los compositores mexicanos te aplaudielos. El Cuarteto ele
estuvieron representados por México en el programa cOlí
Chávez, Saneli v Halffter con nwmorativo del sexto aniver
obras ya conocidas. La Or- sario de la muerte de Manuel
questa de Cámara fué dirigiela M. Ponce incluyó uno de sus
con poca fortuna por Herrera cuartetos, poco o nada cono
de la Fuente. El compositor. cielo y que es sin duda una
alemán-norteamericano AIr- de las obras más importantes
jandro Semmler también la de la música moderna mexi
dirigió y dió a conocer con cana. El concierto de la cam
ella alguna, de sus obras. Fué positora María Teresa Prieto

:vIoncayo. Continuó la serie de
dos conciertos más Herrera de
la Fuente, teniendo como so
lista al joven Hermilo Nove
lo que interpretó en uno de
ellos el concierto para violín
de Tchaikowsky y en el otro
rl de Rodolfo Halffter. Estos
conciertos fueron repetidos en
calidad de conciertos popula
res.

Jfanllr/ k!. Ponec

• LA ORQUESTA SINFÓNICA
DE BAMB,ERG fué una de las
sorpresas de la Exposición
Alemana que nos visitó por el
mes de marzo. Sus programas
estuvieron formados con obras
del período romántico (excep-

S.choenber,g

to la "Nobilísima Visione"
de Hindemith) con Beetho
ven a la cabeza. La orques
ta estuvo elirigiela por J0
seph Keilberth. Esta orques
ta, .que no pertenece a ninguna
de las ciuelaeles más cultas de
Alemania, sino a la industrial
de Bamberg, fué motivo de la
admiración del público mexi
cano.

e EL INSTITl;TO NACIONAL
DE BELLAS ARTES organizó una
importante serie de conciertos
qu(' se realizaron los lunes de
caela semana durante poco más
de dos meses, En ('stas con
ciertos participaron algunos de
los concertistas mexicanos más
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A I'/I/undo 1I1olltiel

• EL INSTITUTO NACIONAL
DE LA JUYI':N1TD MEXICANA
que dentro de sus múltiples ac
tividades concede a la músiC:1
un lugar de honor, durante la
primera mitad del año dedicó
a la juventud y al público en
general seis conciertos, siendo
el primero el de nuestra Socie
dad Coral Universitaria. Tam
hién, para su prestigio, el de la
pianista María Terr53 Rodrí
t,:"lll'Z en su primer recital eles
i1ués ele su regreso de Europa.
La organización de estos con
ciertos estuvo ba jo el cuidadu
del joven pianista'Ramón: Mier.

• En la SA LA MOLl ERE escu
chamos algunos recitales; en
tre ot ros el de la soprano Am
paro Guerra Margáin, de la
violinista francesa Colette
Frantz y otro más ele canto de
Socorro Carrasco. En la SALA
l'OKCE, la soprano Mary Ra
mí rez, la cantante centroame
ricana Y alancla Ma rtí nez y

otros artistas más. Coincidi'el;
do con la Seman;:¡ Santa el
ORFEÓN TNFA 'TIL 'MEXICA
!\o, dirigido por Illtlnb\'rtll
ZanolliJcantóconéxitol'1 "Sta
bat Mater" de Prrgolese. En
el CONSERVATORJO además de
algunos conciertos dc car;íclcr
e$c01:lr se rindió homenaje a
los "iejos maestro>' Saloma,
Hocabruna y Vizcarra y en él
tomaron parle Tomás Marín,
Gloria Zápari, Rosa Rimoch
y Armando 1\10ntiel. La violi
nista Celia Tn:viño cun Salva
dor Ochoa en el piano se dejó
oír l'n Bellas Artes y el pia
nista Gerhardt Muench en una
Ca1cría de Arte ele San Angel

dió un concierto con obras de
autores modernos.

• LA ASOClACIÓ.· DE 1\ ~I ICOS
DE LA GUJTARRA a partir dc
febrero. en el local de la Aso
ciación .Ponee, inició sus acti
vidades con lln concierto men
sual (el último sábado de ca
da mes). La modestia de snS
miembros que tan de acuerdo
va con la discreción sonora de

Beethuven o Schubl'l't va en
la masa de la sangre ~I: tudo
auditor de conciertos. que h
más intelectual de Ravel u
Milhaucl (el Cuarteto de De
bussy junto a los anteriore3
parece un fenómeno natural y
maravilloso de la música) o
una de las más di ficiles ele
"hacer oír": el Cuarteto N9
6 de Bartok. Si el público pu
do aplaudil- por igual unas y
otras se debió sin duda al po
der de convicción de estos in
térpretes. Los conciertos fue
ron auspiciados por la Socie
dad de Música de Sa\~.Angel,

que por el mes de marzo pre
sentara al nuevo Cuarteto Le
ner. Conciertos en que tam
bién se escucharon otros ins
trumentos, ya que estuvieron
incluidos un quinteto de Mo
zart, otro de Brahms, un sep
tetCl de Beethoven y un octeto
de Schubert.

• ALEJANDlW SEMIIILER. el
compositor alemán de nacio-

. nalidad norteamericana, pre
sentó en el Instituto de Rela
ciones Cuiturales de la Emba
jada Americana un programa
con sus propias obras. $em111
ler, además. trató sin éxito de
estrechar las rclaciones entre
los compositores. mexicanos y
lns de su pais de adopción, 111e
diante reuniones en las que se
cliscutió sin mucho ordcn, V el
rsÍtterzo ele Se111mler no jludo
madura r.

• JOSEPfI SZIGETl eu sus dos
conciertos con la Orquesta Sin
fónica provocó cierto malestar
en un público de oídos super
sensibles, con algunas desafi
naciones, sin duda ciertas, ya
que este gran violinista pare
cía incómodo por la falta \le
fluidez de nuestra orquesta.
Esas personas seguramente no
pudieron apreciar la calidad
excepcional de este artista en
sus dos recitales acompañados
al piano, maravillosamente, por
Carla I3ussotti. Tartini, Bach,
Beethoven, Ravel, Bartok y
Prokofieff fueron interpreta
dos con la perfección y la sen
sibilidad que solamente los
g,randes artistas pueden reu
nIr.

Sociedad coral universitaria

sos. En ut ras obras lIIl'nos tri
viales o por lo llJenos más
conscientemente triviales comu
las "Saudades do Brazil" de
Milhaud, el subrayado es in
soportable y del peor gusto.
Pero como en todo puede exis
tir cierta perfección, hay que
reconocer que en su género Ce
libidache es maestro.

Trío clásico de alielltos

• EL ClIARTETODE BCDAPEST
lino de los más prestigiados
del mundo, ofreció seis con
ciertos en el Palacio de Bellas
Artes, conciertos especiaI111~n

te concurridos por nn público
entusiasta que pudo anlaudir
con admiración y perplejidad,
10 mismo la música de Mozart,

oboe, interpretó con la falta
de éxito de siempre la Quin
ta de Beethoven. Los "tempi"
según el metrónomo marcado
dá a la Sinfonía un carácter
al parecer poco beethoveniano.
Esto es lo que hace decir
al crítico Adolfo Salazar qur
"Chávez convierte a esta
Sinfonía en la Sinfonía del
TI-iunfo, en lugar de ser la de
la duda y la del hombre CltH'
Sl' dcbat~ cuntra ('1 drstino"
(Novedades, 2 dc' mayu d\'
195-1-). En desquite, Carlos
Chávez estrenó con éxito casi
unánime de la crítica y cierta
aprobación del público, menos
injusto que en otras ocasio
nes, su propia Quinta Sinfonía
para Orquesta de Arcos.

NIaría Teresa Rodr·ígne:::

char versiones equilibradas de
algunas obras maestras de la
música alemana. En uno de
sus programas (en el último
que habría de dirigir en su vi
da) figuró el Concierto N9 2
para piano de Brahms, con
Angélica Morales que fué jus
tamente ovacionada.

• CU·:.vn:!\s KRAL'SS tuvo el
tinu de procurar acomodarse
a las posibilidades de nuestra
orquesta sin esperar a que és
ta se acomodara a las suyas,
corno lo pretenden inútilmente
otms eminentes directores.
Gracias a ello pudimos escu-

• SERGIU CELTBIDACHE tiene
otra actitud ante la Orquesta.
Como parece interesarle más
la envoltura de la música que
la música misma, pone en jue
go sus magníficas dotes de di
rector virtuoso y logra versio
nes que cierto público, como
es natural, le agradece. Busca
el éxito por ese camino para
no parecer mediocre. aunque
resulte incompleto, y quiere
disimular esa falla dándon()~

una mitad de la música con la
tranquilidad de conciencia de
quien lo dá todo. Cuando algu
na obra coincide. como las
Fiestas Romanas de Resni::rhi.
con esta actitud trivial pj éxito
\" la excitación son c1amoro-
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ese instrumento, da a sus reu
niones el carácter de intimidad
que a música de ese género le
corresponde. Además de los
guitarristas Guillermo Flores,
Abarca, Alberto Salas y otros
n'nidos de los Estados para
participar en estas reuniones,
tuvimos la oportunidad de
aplaudir a dos artistas holan
deses: el señor Frederic Múl
ders y su esposa, quienes to-

caran obras para dos guita
rras, para guitarra y flauta
(recorder) y para guitarra y
voz.

• En la ESCUELA NOCTC'RNA
DE MÚSICA un pequeño grupo
de alumnos animados por Ro
daifa Revilla y Aurelio Cer
vantes, han organizado algu
nos conciertos dentro y fuera
del plantel a beneficio de la

escuela y de la revista mensual
Partitura, que ellos mismos
editan.

• SIGI \¡VEISSENBERG, él po
deroso pianista, bien conocido
y admirado del público mexi
cano, dió en Bellas Artes dos
únicos recitales (presentado
por la Asociación Musical Da
niel). Fueron éstos unos de
los últimos conciertos del me-

dio año que hemos' reseñado
y que finalizó así, brillante
mente.

• Para el nuevo semestre de
conciertos, la ciudad de Méxi
co contará con una nueva or
ganización a la que deseamos
el mayor éxito. Su nombre es
ASOCIACIÓN DE CONCERTISTAS
MEXICANOS.

L1 BRO 8*

Ae

Holderlin

1

* Natas de Eduardo Lizalde,
Carlos Valdés, José Joaquín Ro
mo y Enrique González Rojo.

ktbía ocurrido con tal fiebre a
h indagación de sus propios

soledad y traducir aquello que
cieseaban fuera expresado. En
su anhelo de revelación, la
poesía resulta ser lo realmente
absoluto, y la palabra ya no es
solamente "un movimiento del
e~'píritu sino el espíritu en,
Iliovimiento". 3

De estos conflictos y enlaces
entre filósofos y poetas, in
cesantes en todo tiempo e in
crementados al desarrollarse
las escuelas románticas, se ha-

. lían testimonios constantes en
El alma romántica y 'el sueño 4

de Albert Béguin. Con sobra
ele razones caracteriza el pa
rentesco que existe entre los
poetas alemanes y ~ ranceses
del siglo pasado, predIspuestos
todos a internarse con similar
tesón en los campos de la filo
sofía y de la literatura. Sus ar
gumentaciones deslíen defini
t-ivamente el casi mítico pre
juicio de considerar e~ roman
ticismo como una actttud que
confía la obra de arte a la
negación de las reglas y el
buen sentido. Béguin persigue
estrechamente esa correlativa
existencia de las ideas y las
ilnágenes. Nunca la literatura

TNA
PorAlí CHUMACERO

misma puerta, otras abocarán
en el subjetivo recurso de des
alojar del espíritu todo con
cepto ajeno al del amor: Hol
derlin exigía, por ejemplo,
honrar el alma de los amantes,
porque el ser divino habita en
clios. El de más allá, fidelí
sIma a las ideas aceptadas, ha
rá del desorden el pan de cada
día, y no serán escasos los que
se recogerán en la intimidad
de la noche o de la muerte co
mo el viajero que torna a casa
antes de empezar la aventura.
En todo ello, los estados men
tales propios del poeta incre
mentan la ordenación del caos
y dejan fluir el alma colectiva
circuída por palabras traduci
bles en conceptos. El conflicto
personal descubre por ese me
dio la comunidad de los hom
bres, que delegan en el poeta
la tarea de relatar sus horas de

M

Novalis

oR

"amiento c inspiraclOn, el ro
manticismo europeo hizo aflo
rar a la conciencia la magia
que irrumpe como fuego puri
ficador de las almas. Por esa

emprender el disciplinado des
censo a los infiernos de lo
inconsciente, alentar el dolor
como forma de conocimiento,
convertir el universo en alma,
tocar el cielo al tocar un cuer
po humano, estas y muchas
otras son imágenes y palabras
--gratas todavía al poeta con
temporáneo- que integran ese
universo poético en el cual se
ha querido ver un primer es
!,'bón de la filosofía. Novalis
daba ejemplo de cordura al
aconsejar el olvido de esa apa
rente riña suscitada por cues
tiones de precedencia. "Sin
filosofía -dice en sus Frag
mentos-- los poetas son im
perfectos; sin poesía, son
imperfectos los pensadores y Baudelaire
los críticos." 2 N o iba más cer-
ca Shelley al asegurar, en su E L
Defensa de la poesía, que la
d:stinción entre filósofos v
poetas había sido ya superada. A' L M A
De esa hermandad entre pen-

A
la imaginación del
poeta han correspon
dido, en la historia del
pensamiento, tenden

cias filosóficas más o menos
afines. El último alcance que
se puede designar a la poesía
IF) sólo ha de ser la reducción
¡'sicológica, en fórmulas gra
duadas exclusivamente por el
poeta, sino que en ella se han
de advertir afanes que, por
definición, preocupan a la fi
losofía desde su nacimiento.
"Se puede decir -cree Jean
Wahl- que la poesía y la
IPetafísica tratan de los mis
mos temas, con técnicas dife
rentes." 1 Porque al árido re
solver problemas a que la
filosofía se entrega, la poesía
lírica responde con Un prolí
f:co plantear cuestiones no
siempre de posible resolución.
La filosofía atiende a decir
la última palabra mientras la
roesía, por su parte, intenta
pronunciar la primera. A ve
ces, aquélla convíerte en teo
rema lo absoluto; y. siempre.
ésta hace ascender a 10 abso
luto las preocupaciones coti
dianas. La disparidad entre
t:na y otra, empeñadas. cada
c:lal en reducir el mundo y el
ttempo a las capacidades del
concepto o de la palabra, ha
conducido a que entre filóso
fos y poetas haya a menudo
contrarios puntos de vista, de
rivados de las disímiles orillas
des?,e donde arrancan la apli
caclon de sus propósitos. Si
bien es cierto que el hombre
no se baña dos veces en la
misma corriente, también es
verdad que "ama aquello que
no ha de mirar dos veces".

Un espejismo muy común
incita a los poetas a pensar
que lo que un verso encierra
cunstituye el meollo de 10 que
los filósofos de épocas poste
riores habrán de desarrollar.
Convencidos de que la ima
gen antecede al concepto, creen
preceder, por decirlo así, al
esbozo de la futura ohra filo
sófica; es decir. como si la
imagen intuída fuera el P;~s()

previo a la racionalización del
discurso. Hablar de "una rosa
en las tinieblas", reconocer los
e~pectros que recorren a cier
tas horas la imaginación, des
cubri r comunicaciones con la
naturaleza por medio del amor;


